
' 

!tiiR 
IRIS MURDOCH SARA 

DO 
ELSA CROSS 

ANTONIO ZIRIÓN QUIJANO 

Abril 1 1981 

' ' ' ' 



Nueva Revista de Filosofía y Letras. 
Año 111, Número 9 

Abril 1 1981 



UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

Rector 
Dr. Octavio Rivero Serrano 
Secretario General · 
L1c. Raúl Béjar Navarro 
Secretario General Administrativo: 
C P Rodolfo Coeto Mota 
Abogado General: 
L1c. Fedenco Anaya Sánchez 

THES IS. NUEVA REV ISTA 
DE FILOSOFIA Y LETRAS 

Publicación Tnmestral de la 
facultad de Filosofía ) 

Director: Abelardo Vlllegas 
Editor: Benjamín Vlllanueva 
Comejo de José Pascual Buxó 
Juliana González, Benjamín Villanueva 

Secretaria de Redacc1ón : Els:1 Cross 



Índice 
FRANCISCO MIRÓ QUESADA 
Filosofía científica ti filosofía 
de la ciencia en América Lati1raa 
ANGELINA nr7I) 
En el nombre del Nombre lJ\j 
IRIS MURDOCH 
Contra la aride% (un bosquejo polémico) nof) 
Trad. Hernán Lara y Judith Sabines 6 
ANTONIO ZIRIÓN QUIJANO ilpJ-
Dos celosos cartesianos ( filosófica) 
JUAN CORONADO ODGD 
Los nombres del barroco 6 G: 
ELSA CROSS 05)0)) 
tt1 trio (poema) oDGD 
ALBERTO CONSTANTE 
Heidegger ti los "trovadores ser" :D ti 
LUIS G. RAMOS OJ)R 
Antioquía, ápice de la gloria ele Oriente GDd 
MAURICIO BEUCHOT ,(]P 
La filosofía del lenguaje los griegos 

SARA p ,(] 
La importancia de la lengua e'tl el proceso educativo aD¿:JJ 
La tradición presente: 
ANTONIO CASTRO LEAL 
Juan Rui% de Alarcón ti la mo,ral 

-- Notas y Reseñas ...._ 
rr.Dorr.Do Eurique Hüls:: Habermas y la ideflr de la acción comunicativa \J. \J. 

César González: La separación de los de lgor Caruso 
Gusta"·o Escobar: El pensamiento fiilosófico de José 

de \ 'era y Cuspinera (fgB 
Vera Valdés Lakowsky: La modernidad del .Japón, de 9Qf) 

Lothar Knauth c::-,;'((B U 
lndiee del , ·olumen 11 de Thesis (J U 



LUIS G. RAMOS 

, 
flntioquía, de la gloria de Oriente 

PROLOGO 

1 a historia de una ciudad creada por el genio grie-
go y embellecida por el Imperio Romano de 
Oriente presenta una serie de puntos interesan-

tes para los historiadores latinoamericanos. Su misión, y 
su destino particular en el conjunto de la historia bizanti-
na la hace paradigma apto para ser seguido en otros ca-
sos, aun lejanamente similares. de nuestro continente. 
Una ciudad creada por un imperio en expansión porra-
zones estratégicas y comerciales, es un caso que no es 
desconocido en América Hispana. Tampoco lo es, toda 
proporción guardada. el auge cultural consecuente a las 
razones antes aludidas. 

En efecto. la importancia estratégica y comercial de la 
ciudad de Antioquía, no tendría la significación que ad-
quirió si no se diese simultúneamente el desarrollo cultu-
ral. helenístico y romano. que allí se produjo. Mús aún, 
quienes como el rétor Libanio. trataron de conservar el 
ideal grecorromano clúsico. no hubieran tenido éxito. si 
cristianos, de la talla de Juan Crisóstomo, no hubieran 
asumido esa herencia en su obra literaria. Gracias al cris-

tianismo, la cultura de Antioquía sobrevivió a la des-
trucción de la ciudad que los cataclismos y la guerra lle-
varon a cabo en la Edad Media. 

El método seguido en el trabajo. que no tiene preten-
siones de o riginalidad. es un esfuerzo de relacionar las 
condiciones geogrúficas y económicas con los logros cul-
turales. Se trata de examinar. no solamente construccio-
nes y batallas, sino sobre todo la vida de sus habitantes y 
sus manifestaciones culturales. 

Si la relación de la vida de los antioquenos. con su con-
texto geogrúfico, económico y social hace nacer en el lec-
tor la inquietud por conocer ciudades mús cercanas en 
esta perspectiva, el autor considerará alcanzado el objeti-
vo del trabajo. 

Pocas ciudades del Imperio Romano se pueden enor-
gulleca dt: su larga historia como Antioquía de Siria.' 
En ella se gestaron las últimas luchas del mundo greco-
romano y en ella comenzaron a ser conocidos los cristia-
nos. 

• 



El río Oruntt.'J y el Al onte Silpio 

1
' 

ntJoquia está situada al noreste de Siria a menos 
de 30 kms. del Puerto de Seleucia Pieria. en la 
planicie que v..t del Orontes al '-Ion te Silp10: Po-

rrecta 111 inmenw fongiflldine in lato angu.\ttor, quía prae-
rupto 11/UIIIi.l a fel'a artatur. u/ extendt ulteriw metendae 
urhis 'fl'llia nequirent.! A poco de su fundac1ón la c1udad 
abarcó también una pequeña i-.la formada por dos bra-
tos que el Riu Orontes abría al noreste del l\1onte Silp10 
paralelamente a la ruta que va a Berola. mduyendo la 
l.t. b -,uperficie tendría unos 650 hectareas En tiempos 
de JustJniano la ciudad deb1ó contener unos dos mtl habi-
tantes. 

La localización de ésta como de tantas otras ciudades 
grieg<ts obededa a su pro1 1s1ón de agua } la 
contr:1 lo" \lentos. 1::.1 Oruntes prO\eíu a 1¡¡ ciudad con 
agu..t" abundantes su topográ!ica la harí:J 
Ideal para arrovech:H la\ brisas y protegt:r'>e de Jos \en· 
da1alcs 

-\ntioquiu cr..t \erdadera encruCIJada por su snua-
CJún respecto .ti "1edrterranco. fácilmente <tlc<JnLable por 
1 ia llu1 Í<tl. como por ..,e;:r el CJC donde COil\t:rgían la-.. rut..ts 
de 1\kJ.tndn:la Bt:rola 

Prelustorta 1/tllológtca 

Toda gran c1udad gnega tenia a orgullo el podt:r narrar 
t:nn mito.., ... u prehi:.tOrJ<J \nuoquia no era e\cep<.:lon. 
Según la leyenda los argi1 os. bajo Tnptolomeo, buscando 
a la errante.los,llegaron al Monte Sil pi o y tal fue la impre-
sión que les dejara el espectáculo del lugar. que abando-
nando su búsqueda. se establecieron en las laderas de la 
montaña Má:. tarde vm1eron nobles cretenses bajo el 
mando de Casos. Este jefe ca-.ó con la hiJa de Sala mino, 
rey de ( nprc. qUien llegó" la c1udad con gran 

deJÓ huella en la la cultura de IJ CJpllal 
S1r1,J. \"111Íalln en lln lo.., hiJOS de Her.tde.., luego tk ..,er 
desterrado' por Eunsleo Lsta genealogía miuca fue pro-
pagad.t ror toda IJ prO\ mdu.) no !>C 
de hacerla saher a los recordarla a Jo.., cm-
pcradorc-... 

El fundador de A nt ioquía 

Sdeuco ''k.ltlH (El famo"o de 
Akjandro Magno. fundó alrededor del año 300 a.C., la 
ciudad de Antroquia. A lu muerte de Alejandro. Siria to-
co en ,, luegü de l.1 bat.tllu decisl\ ,, de 
fp..,o (301 a . ( ). con tod.t d \s1a Ont:nl.tl. 

Sdeuco hu,d> un punto estratég.JLO p..tr•t d control de 
l.t pJrte occrdent..tl dc S1n..1. 

Con este !in fundó cuatro crudade!> hermanas a las que 
d1ó lo ... nümhre.., de cuatro de "u familia. E-.ta-
h.tn dhrue ... tJ'o Cll dos [).trC .... que COilSi'>tl.Jil en un pucrtü 
Jc nur) una c1udad trcrra adentro en cuso. Ll par 
nllrtc. c ... t.rh.J ltlrmado por ·\ntroqUJ.J cl Pue-rto de Se-
ku..:l.t ( Ptcrla) .• d -.ur cng1cron (dd nombre de 
la espos..t persa de Seleuco. Apame). y el Puerto de Laodi-
cea. Seleucia fue constrUida como ciudad 111expugnable. 

pues estaba destinada a ser la capital de la dinastía seléu-
cidu, pero las cualidade!> )'atractivos de Antioquí¡¡ hicie 
ron que se prefirieru ésta. 

En efecto, Antioquía tiene clima bemgno. Los veranos 
es verdad, son cálidos. pero desde mayo la brisa refresca 
la ciudad. El Jn\ ierno aunque m u) llu\JOso. no es severo. 
El majestUO'>O Monte Sllpio protege además de vientos 
violentos. 

Eltrulo de la ciudad no corre parJido ul río. sino que 
está dispuesto de manera a a pro\ echar lu suave bns,t que 
di ... ipu el e\ceso de humed,1d. ' 

No tardó l..t ciudad l!n adqUJrir la importancia comer-
cial que le tocaba como de rutas que venían del 
Asia Menor J Palestina. Por otra p<trte era punto cluvc 
por el qul! pa.,aban lus curuvanas que 1cnían del valle del 
Tigns-Eufrates al l\1cdJterráneo nqui!Las que llcg..t-
b..ln de ( h111.r e 1 nd1a a lomo de camello, hacían alto en 
Anuoquia ..tntes de embarcar sus productos en el Oran-

hacia el Mediterráneo} de allí a Jo.., del 
Imperio. 

4 ha.Hectllll<'lllo 

Pero \OI\amo!> a la crud..1d) sus Eltngo fue 
1\Jt:mpre abund.ulle dad.t la regulan dad de la:, lluvra") el 
riego del Orontes. Los valles de las riberus cercanas mulu-
piJcaron las huertas de d1versos árbole:, frutales 

leJO:> cstu1 1eron lo-. bosques ab1g..1rrados de grande:-. 
úrbolt:s Ll)'> ra\ de 1110\aJCO del SuburbiO de 
Dafne, JH)s ..ttesuguan de l..t varied.td de de 
que corneron. libre..,, en los negros La madera. 
pues. no fue escasa. como tampoco la p1edra para la 

de la qut: tanto se hrLo u..,o a tra1é-.. de lo:-. si-
glo:-. 

Una de las riquezasallrnenttcJaS que dio renombre a An-
tioquia fue la variedad de pescado. 

Aowtrns los habitante.\ de la tierra }Irme tenemo.\ más 
ahundancia de pescado que muchos de lo.1 que habitan 
las costas. Aunque estamos a cierta distancia del mar 
los pescadores recogen para nosotros los frutos del mar 
en ms redes. Cada d{a entran en la ciudad camidades 
enormes de También es rentaju que en A ntio-
quía los pub res nu e\lén prrvados de e 1ft ulimento 

La jorwna ha distribuido a los ricos los productos del 
mar. a lo.1 otros. los de/lago Dio as{ a cada uno el ali-
mento apropiado: el río lo dio en cumún a lus dos clase1. 
pues nutre en sus aguas para los ricos, el pescado que 1!1 
mar hac¡• subir el río. para lo.1 demás otras es-
peCies y todo en cantrdad 

Anuochikos n 257 · rf!Hugiere. p 35. 

La cultura t'll .-lntioquía 

1
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kpntln.) Magno .,e preocupó de rr 'cmhrando la 
cultura gneg.t en l..ts que rb.t conqur .... 
l:tndn de t,JI lll,tllt:Ta quc Cll l<i\ [1flnClpaJe:. dt: 

'e crcJn>n centrO'> de cultura helén1ca. 



La:. primeras colonias de habla griega estaban pobla-
das por macedonios, veteranos de guerra. Pronto llega-
ron también los atenienses. Los antioquenos reclamaban 
sobre todo a los áticos como sus ancestros. En realidad 
había en la región de Antioquía un denso substrato de 
población de raLa semita (los sirios), que, antes de Ale-
jandro habían sido súbditos del Imperio Persa. La cu ltu-
ra de Antioquía estuvo marcada por esta población siria. 
Otro aporte no griego que fue creciendo con los siglos es 
el de los judíos. La primera colonia judía de Antioquía 
fue fundada por los ·veteranos de los ejércitos de Seleuco 
que dieron a los judío:,, en premio por sus servicios, cam-
pos cerca del suburbio de Dafne. Las diferentes migra-
ciones hebreas permanecieron aisladas, sin asimilarse a 
griegos y sirios y dieron un carácter m u) especial a la ciu-
dad. particularmente, al suburbio de Dafne. Este subur-
bio, 7 km. al sur de la ciudad, albergó las villas más lu-
josamente engalanadas de las laderas del Silpio . 

La cultura helenística st desarrolló sin trabas en An· 
lloquía tanto desde el punto político como social y artís-
tico. Testigo de esto fueron los templos, plazas y otros 
edificios públ1cos 4ue manifestaban la vitalidad del pue-
blo antioqueno en su época griega. Antioquía se convir-
tiÓ en centro de atracción por su::. escritores y escuelas 
que comenwron desde entonces a norecer. 

Helenismo 

Durante el reinado de Antíoco IV, Epífanes (174- 164 
a.C.), se construyeron importantes edificios en el barrio 
llamado Epifanía. uno de los más bellos de la ciudad. No 
faltaba a Antioquía nada de lo que podía hacer a una ciu-
dad paradigma de la polis helenística. El templo de Zeus. 
d hipódromo, la estatua de la Tyché, la Cámara del Con-
seJO. para la'> rcunioni.!S del senado. Por este tiempo po-
día admirarse también el templo de Júpiter Capitalino. 
El templo fue construido por razón de la admiración que 
sentía Antíoco Epifanes por los romano::.. 

Verdaderamente Antioquía era dechado del helenismo 
en lasdudadessi rias. 

La-; fuentl.!s de Dafne fueron Siempre una de las atrae 
ciones má:, irrc:-istiblcs de Antioquía. Dafne era un lujo-
so suburbio dotado dt: su pla1a pública. baños. templos y 

de amplia::. que enmarcaban la::. 
fuentes: Castalia, Pallas\ Saramanna. Las fuentes ver-
tían su frt:sCl) liquido en grandes 1::1 agua crista-
lina de fuentes c:ra uno de los moti\ os de orgullo de 
Libanio . 

Por esta causa somos superiores: porque en Antioquía d 
agua es abundante. En otros aspectos, quizá podría que-
dar en vergüen:a: por la cuestión del agua, supera a to-
dos. (. Quieren fuentes supt?ramos por el número. 
¿Quieren fuentes numerosas? superamos por la belle:a. 
O más bien, si se trata de abundancia superamos por el 
número; de amenidad. superamos por la belleza. Cada 
uno de los batios construidos por la ciudad versa el volu-
men de un río: entre los construidos por un particular. 
unos tienen wr volumen igual; otros. apenas menos. 

Se construyeron acueductos para conducir el agua 
hasta Antioquía.4 

La pequeña localidad albergaba importantes cons-
trucciones tales como el templo de Zeus Olímpico, el 
santuario de némesis, situado dentro del gran estadio 
olímpico locaP 

Sería prolijo enumerar todos los monumentos de los 
que tenemos noticia, baste mencionar la piscina orna-
mental que Adriano mandó construir, dotada de gradijs 
a fin de poder pasear y sentarse para gozar de la frescura 
proporcionada por el manantial más importante: llama-
do Saramanna. Otro monumento del que hay que hacer 
mención es el santuario subterráneo dedicado a Hécate, 
al que se descendía por medio de 365 escalones. 

La belleza natural debidamente cuidada y realLada 
por las construcciones y monumentos fue objeto de elo-
gios literarios de los cuales el más entusiasta fue sin duda el 
de Libanio. 

Dominación Romana 

! Imperio Seléucida cedió a las luchas intestinas. 
, Roma encontró un imperio debilitado y carente 

de cabeza. En el 64 a.C., con motivo de la reor-
ganiLación de los dominios romanos en Oriente. Siria se 
convierte ese aiio, en provincia romana. 6 

Con la llegada de los romanos se inicia una nueva era 
en el gobierno como en la cultura de la ciudad. Los nuc::-
,·os seiiores también apreciaron la magnificencia de An-



tioquía y con el crecimiento de su fama hubo una fuerte 
m•gración de nobles romanos que pronto transformó la 
vida y las costumbres de los habitantes que nunca habían 
desprectado los lujos. 

Los romanos construyeron una doble columnata en la 
calle principal y levantaron nuevos edificios dedicados a 
los dioses romanos. Aparece la Loba Romana en diver-
sos lugares. La estatua de la Diosa Roma fue puesta en 
lugar apto para los cultos oficiales de los romanos. El 
complicado ceremonial de estas celebraciones añadió un 
toque de colorido extravagante a la ciudad griega 
del Asta Menor. La vida social tan íntimamente ligada a 
la religiosa sufrió también la transformación que era de 
esperarse. 

La lengua latina nunca llegó a imponerse, ni los dialec-
tos mios desaparecieron. El latín fue sin duda la lengua 
oficial y por las transliteraciones directas numerosas pala-
bras hicieron su aparición en el griego oficial; el lenguaje 
bizantino, con su número importante de latinismos, nos 
da idea de la presión que ejercía la dominación latina. 
Un eJemplo de la sobrevtvencia de los dialectos sirios en 
el s. IV, d .C.. eo; el hecho de que Juan Crisóstomo usaba 
los servicios de un intérprete para hacer llegar sus dtscur-
sos a la mitad de la asamblea que no comprendía bien el 
gnego. 

La lengua griega no logró hacer desaparecer los dialec-
tos ni la latina hacer bilingües a los antioquenos. 

El cristianimw 

Desde la llegada de los primeros misioneros crtstianos en 
la segunda mitad del s. 1, Antioquía fue utilizada como 
centro de operac•ones. San Pablo hizo tres escalas en la 
ciudad de Seleuco y se dice que San Pedro fue su primer 
obispo. 

No es 1mpostbleque la predilección de los primeros cris-
tianos por Antioquía haya obedecido al haber encontrado 
aquí a los judíos más abiertos y más receptivos.7 Ni es du-
doso que esto bnndara mayor seguridad a los seguidores 
de Cristo y mayor posibilidad de trabajo mtstonero. 

Había una raLón para la mente abierta del antioqueno. 
Era esta gran variedad de personajes, usos y costum-
bres que lleg,tban a la ciudad de tierras lejanas. El cristia-
nismo. aparte de su parentesco evidente con el judaísmo, 
no era m:.h el(Ótico que las otras prácticas relig•osas que 
los antioquenos estaban a presenciar. 

No ha) que ol\1dar que la semilla cristiana cayó en el 
terreno abonado por los autores de la traducción del An-
tiguo Testamento llamado "De los Setenta (LXX)" (he-
cha ca. 111-11 a.C.). El mensaje del cristianismo fue reci-
bido con particular aprecio por aquéllos que. atraídos 
ror las se alimentaban del te\ lO grie-
go dl!l Antiguo 

prosélitos reculaban ante su con\ersión comple-
ta JI j udaí-.mo. porque esto incluía. de hecho. la renuncia 
a la ciudadanía romana . '\lo de derecho. pero ciertamen-
te de hecho. al pasar a' 1v1r a los "ghettos" JUdíos. El cris-
ttanismo ofrecía una altt'rnativa honrosu que conservaba 
los v,tlore!'. de la ética JUdía ) su 

Los Antioquenos 

"La grandeza de las ciudades no está constituida por la 
magnificencia de sus edificios sino por las virtudes de sus 
habitantes''. Por esta razón debemos abandonar la des-
cripción de la ciudad y ocuparnos de sus habttantes. Va-
mos a examinar dos ejemplos esclarecidos que hicieron 
famosa a la ciudad, pero no podemos olvidar que el pe-
destal donde reposan las grandes figuras, está formado 
por una masa de hombres y mujeres que silen-
ciosos e ignorados, hicieron posible el encumbramiento 
de renombradas personalidades. 

Nos hemos de referir a Libanio, uno de los últimos re-
presentantes del pensamiento grecorromano que tocaba 
a su fin, y a Juan Crisóstomo, que representaba la pujante 
emergencia del cristianismo. 

Libanio 

(J no de los últimos representantes de valía del oca-
so del mundo grecolatino es. sin duda, el rétor 
Libanio. Nuestro personaje era m1embro de una 

familia empleada por en el servtcio público; 
su padre era un prominente funcionano . 

Perdió a su padre siendo aún joven. Su madre no quiso 
contraer segundas nupcias y. como hacían las viudas 
bien nacidas de su tiempo, prefirió entregarse de lleno a 
la educación de sus hijos. Tenemos una confesión muy 
intima del propio Libanio en una de sus cartas: "A pesar 
de entregar su madre el salario a los maestros encargados 
de nuestra educación. era incapaL de airarse contra el 
hijo pereLoso. pues estimaba propio de la madre amoro-
sa no contristar a sus hijos nunca y esto a pesar de que 
nosobros pasábamos más tiempo en los campos que en la 
clase" .9 

A los quince años. guiado por su maestro Ulpwno de 
Ascalón, descubrió Libanio el placer de las letras, expe-
riencia de la cual guardará un recuerdo emocionado. Su 
pasión por la lectura se fue acrecentando desde entonces . 
Como todo joven de su extracción socwl la atrac-
ción de la reputación académtca de Atena:-,. Allá se diri-
gió a los veinte años de edad, (pasando por Constantino-
pla),) permaneció cinco años dedicado seriamente al es-
tudio (336-340). 

Al terminar sus estudios tenía tal fama que le fue ofre-
cida una cátedra en Atenas. No pudo tomarla debido a la 
oposic1ón celosa de los atenienses. Por lo mismo hubo de 
abandonar Atenas. 

De regreso a su ciudad natal le fue ofrecida una cáte-
dra en Constantinopla. De nuevo perdió su oportunidad. 
pues la cátedra fue ocupada antes de su llegada. De todas 
maneras permaneció en la. capital del Imperio impar-
tiendo clases particulare!> con é'\lto. Allí de!>cubrió su vo-
cactón comenLó a ejercitarse en el ofíc•o que:: le habría 
de llcup..tr -.u \ida : d oficio de educador. 10 Desgra-
ciadamente encontró en Constuntlnopl.t la misma opost-
don de los tiló'\ofos que ya había padectdo en Atenas. 

su se quebrantó deb1do al clima de Com-
tantinopla . Después de estas peripecias, en 354. logró Li-



banio establecerse en su patria Antioquía. En su medio 
natal, el clima y el ambiente le eran favorables. 11 Allí pa-
sará el resto de su vida, desarrollando su exitosa carrera 
de educador y también interviniendo en la vida social y 
política de su tiempo. En efecto, además de su carrera 
como maestro, tuvo Libanio acertadas intervenciones en 
favor de Jos desposeídos. Luchó en particular por una 
impartición más equitativa de la justicia. 

La reforma penal ocupó su atención, 12 como lo atesti-
gua su ' 'Discurso sobre los prisioneros". En él abogaba 
por un mejor trato a los reos que esperaban juicio y por 
la expedita audiencia de quienes ya habían sido acusa-
dos. Todo esto supone que en tiempos de Libanio se da-
ban arrestos en los que Jos detenidos no tenian derecho a 
aurliencia. Más aún. Libanio presenta la justicia imparti-
da en Antioquía como parcial, morosa y venal. En sus 
discursos llega a poner en duda la competencia de los 
jueces. Las quejas de Libanio llegaron hasta el empera-
dor y es probable que en la legislación de Teodosio en-
contremos leyes que respondan a estas súplicas. 

Dice Glanville Downey que no sólo los prisioneros 
sino también las clases trabajadoras requerían a poyo y 
protección. Libanio intervi no repetidas veces a fin de 
buscar mejor trato para los explotados; el rétor de Antia-
quía acusaba a los grandes agricultores, los panaderos y 
pequeños comerciantes. 

La lucha por la preservación de los valores (grecorro-
manos) tradicionales fue el objetivo mismo de la vida de 
Libanio. Estaba firmemente convencido del papel de la 
tradición en la construcción del futuro. No era precisa-
mente enemigo de la innovación, sino que consideraba 
gravísimo admitirla sin ·criticarla, a la luz de los valores 
probados del pasado. 

Libanio no se percató o al menos nunca quiso confesar 
que el concurrente del mundo grecolatino clásico estaba 
dentro, e inundaba hasta las más profundas raíces de la 
cultura; este concurrente era el cristianismo. 

Juan Crisóstomo 

Desde que los primeros m1s1oneros, escogieron Antia-
quía como centro geográfico, la comunidad de esta ciu-
dad no cesó de crecer y producir las figuras más destaca-
das de Jos padres de la Iglesia entre los que cabe mencio-
nar a Ignacio de Antioquía (martirizado hacia el 110). 

Para el s. IV, el cristianismo había llegado a las esferas 
más altas de la sociedad. Los padres de una de las fíguras 
mús sobresalientes de la Antioquia cristiana, Juan Cri-
sóstomo, pertenecían a esta clase social. u 

En efecto, el padre de Juan era un oficial al servicio del 
Co11u:>s Orientis. casado con Antusa, mujer inteligente y 
de sentimientos delicados. Viuda a los veinte años. re-
nunció, como la madre de Libanio. un nuevo matrimo-
nio paru dedicarse enteramente a la educación de su úni-
co hijo. 

Juan nació entre los años y 350, recibió la mejor 
educación disponible en Antioquía. Pnmero bajo An-
drag.acio y luego bajo el ya entonces afamado Liban1o. 

-1' los 1 g años. Juan decidió abrazar el cristianismo 
insatisfecho por el excesQ de palabras de una fi-

losofía que no desembocaba en un Bios Phiio-
sophicos. A los 21 años Juan fue bautizado y designado 
lector en las asambleas Juan completó su ins-
trucción cristiana bajo Diodoro de Tarso, teólogo antio-
queno que iniciaba un método racionalista de examinar 
la fe cristiana. Este método desembocó en la formación 
de la "E<>cuela Antioquena'' de Teología. A fin de llevar 
una vida consecuente con lo que estudiaba, Juan se dedi-
có a vivir austeramente, primero bajo la dirección de un 
monje experimentado, luego en completa soledad en una 
cueva en las montañas cercanas a Antioquía. 

En medio de una vida de ayunos exagerados y priva-
ción del sueño, Juan, se consagró al estudio de la Biblia. 
Con esto se deterioró su salud de tal manera que se vió 
forLado a regresar a 1\ntioquía. 

En 381 le hicieron diácono, luego presbítero con el 
cargo de predicador princip;1l de la lglesi;J de Antioquía. 
La calidad de su arte oratoria le distinguió como el ora-
dor grande de su tiempo } le valió el título de 
Chrysos-toi//Os "Boca de Oro·· que la posteridad habría 
de conferirle. 

Por estas mismas fechas, el emperador Teodosio 1 había 
convocado un concilio en Constantinopla para arti-
cular en proposiciones la fe ortodoxa y fijar el credo 
cristiano. La razón principal para la convocación de este 
concil io era la siguiente: desde principios del s. IV, el 
presbítero Arrio había emitido la opinión de que Cristo 



sólo un hombre de mu) grundt: pero hom-
brl! al rm. Lm Obispos ortodoxos. con San u la 
cabeza contrarrestaban esta opinión oponiéndole la doc-
tnna di! la di\ 1n1dad de confesando a Cristo la 
gunda p¡;r-;ona de la Tnn1dad ) no sólo un hombre. 

La teológtcu se centró hacta el último dece-
nio del s. 1\. d esclarectmi.:nto dt: la naturaleza del 
Lspiritu Sanlt). particularmente la regtón de Capado-
cta Crisóstomo quedará al margen de la discusión, pues 
c-.taha hH,dmentt: dedicado a la organiL<ti.:tÓn de la co-
munH.Ltd cdcsJal de AnlloquiJ. En e'>le tiempo pronun-

'u' famo,os sermones C\t:géucos.t. 
Juan Cnsóstt)mo eo;taba preocupado pLH las costum-

bres de sus compatriotas, put:s distaban mucho de ser 
crhtiana' Cnsóstomo pen ... aha que c1erta' fie..,tas socta-
le'>. como lo, olímptco' de \nlloquia) las 
r1e,t,1s de 1\1.1) Um,t. (que termtnaban SH!mpre en orgÍa:-. 
e..,candalosa-,). no podían conjugarse con la existencia 
cnstiana Stn t:mbargo.las celebraciones que más atacaba 
el predicador no eran las cuadrienales ni aún las anuales, 
-;Jnt.ltudoo; aquellos e'>pectúculos que ,1 lo largo del año se 
prl!,ent,than en el teatro de ·\nuoqu1a los que selle\ u-
han ,1 cabl> en el h 1pódromo. 1' 

'-unca J,dtab-1n en estas celcbracJúnt.:'> representacJo-
de la \ida intima de los d1o,cs y diosas. de 

que e fi'>Ó'>l01110 quaía J sus conciudada-
nl)" crhll.tl1lh, antagoni..,mo e mcompaubilld.td de la 
c1udad pag,1na cün la c1udad cnsuana. ulloraba con un 
Cl1ntrastc cada \el manifiesto. 

Con Juan e ri ... óstOml.) 't.: ve. ror primer,! \Cl como ro-
'>lbiiJdad cercana. que una de la!'. ciudadt:s más heleniLa· 
¡.LJ., del \s1a \h:nor '>Ca a la \el una ciud,td t:mlnentt:· 
mente cn,t1ana. 

C0n1t1 hercdcr0 del humantsmo hdcnist,t d.:l que Li-
hanío era un e\[)Oill!nle ,¡cab,tdo. Ju,tn e d1ó 
una .1púrlac1ón imrortantc VIda de coct:t-
neo .... CoJhlderaba a los nco' como el problema pnncl-
p.ll de entn: llh que aqucjub,tn :t la 'ocied¡¡d de 'u 
tiempo. \ eia en ellos una clase de hombres 
avaros. qut: perJudicaban a la masa de es-
L'I,I'ú') desempleados. producto del shtema 1mpcnalista 
wm,uw. C nsthtomo podíu percat<lrw Je que la obra 
asistencial de IJ Iglesia. por mdispensable que fuera, no 
podía bastar para la solución del problema. s1. en la base, el 
sistema dec\plotación seguía mcólume. 

1-s ctcrto que el gob1erno 1mpenal acudía en auxll1o dt: 
los damnd"ilado' por grande-., pertl lo-.. 

endémJClh de dewmpletl y la penund crónica de 
lt>s pequenth agr1cultor..:s 1 uaon tomadth en considera-
Ción de manera qut: mm:h.ts \ece ... la-. 111..1' de ella'. lús 
c1udadanl>s. 1.:arecían aún de Jo-. \en 1cio ... de sulud m.1s 
lndl'>pcn ... .... \-.1 rue .... una de las t,trcas de JU<In Cn-
,(l,tonlll era l,t de atender y l.Jrg.antLar In' '>t!f\ icit>s as¡,. 
tcnc1Jies de la lglt:Si<l. Dentro del eonJunw Je edlhCJll' 
que localwtdl)' alrt.:dcdor de la Gran lgle''" de 
,\ntmqui,t 'e encontr.Jban (,,, nlcJna' In\ de 
Jn, pohrt.:' por Clt:rlL) númal1 de ) 
emple;1dos 1 complicath> cu:>túsú arara lo organl;a-
ti\O requería Jcl resr\>lhahlc. una continua 

sobre la necesidad de compartir los b1enes d1sponibles. 
Crisóstomo tomaba este oficio en serio y los ricos de An-
tioquía tuvieron que escuchar más de una vez las pala-
bras directas de un predicador con\encido. 

Y es así que el no dar parte de lo que se uene es ya Cier-
ta rapiña. Esto que os digo se os hará tal vez más extra-
ño, pero no os maravilléis. Yo os voy a legar un testi-
monio de las Escrituras divinas que d1ce ser raptña 
avaricta y defraudación no sólo el arrebatar lo aJeno 
sino también no dar parte de lo suyo a los otros. (,Qué 
testimonio es ése? Reprendiendo D10s a los judíos por 
boca del profeta dice: La tierra ha productdo sus frutos 
y no habéis traído los diezmos sino que el fruto de 
vuestra rapiña de pobre está en vuestras casas (Mal 3. 
10) Porque no habéis hecho -dice- las ofrendas 
acostumbradas, habéis arrebatado al pobre. Eso d1ce 
pa ra demostrar a los ricos que lo que llenen pertenece 
al pobre aun cuando esta nqueza haya entrado en la ri-
queza paterna, aun cuando les venga el dmero de don-
dequiera que 

N o fueron solamente los problemas inherentes al 
sistema de Gob1erno las que aquejaron a Antio-
quía en esos tiempos, también los problemas del 

extenor tuvieron su nefasta influencia. Frente a las repe-
tidas incurs10nes de los bárbaros el1mpeno lU\O 
que aumentar su presupuesto de defensa. Después del 
desastre de Andrianópolis (376) los 1m puestos fueron in-
crementados desmesuradamente a fin de reconstruir un 
ejército para la frontera oriental. 

L1s cxlgcncJ,ts llegaron al ilm1te de lo tolerable en 387. 
La cantidad e\lglda de los antioyueno-, superaba con 
mucho las de la m a) o ría de lth ciudadanos 
Los pmptos al rct.:1b1r la noticia .... e le\antaron 
de sus t.:urule.., al.trmadth se dirig1cron en grupo a 
sidencw de Celso. gobernador de Sina. Esta actitud irre-
llc\1\ a de p,trte deja.., autoridade" de ... atl.> una oiJ de prn-
lcst,l rorular que adqUifl<) proptHCIOI11!' de insurreCCIÓI1. 
L1 hiLO su .tpar!Cil)n ) el paLtc1o del goberna-
dor '\e con\ lrtiÓ en t.:l blanco de los proyectiks de lu mul-
titud Las cf"ig1t:s de fueron profanad,ts 
h,htu la destrut:c1ón. 1" El cnmcn de Lae1ae Haie,Falil no 
podía 'er m;is afrentO'>ú 1" 

l a t:hu ... m.t h1zo dl!mostración de 'u desc0ntento todu 
el dí.l lleg.,Jildú hasta el puntll de prender ruego a casas de 

llllpúrlante": rico:,. Pura cuando llegó el Co-
me\ Orímti1. la turba t.:'>t,lb,¡ \i.l fuaa de c0ntrol \en UIW 

de Id CIUdad se podía apreciar la 
de de,trllt.:t.:IÓn 5e d1ú entonces d fll;¡nd.llú de reduc1r 
,11 llrden ,¡ In-. m.;u rrecto': lo' ,oJdado' no tU\ iemn em-
P<tt.:ho en d1ng1r t.:t>ntra lt>\ t.:JUdadano-. su' !lecha'.\ lan-
;;¡..,_ 1 t>' arreste" fueron inmeJI.ttll\ .\ numerosos: lnsJUI· 
...:1us '>t: \Lh.:edJertln \ la., sentenuas l'ueron cum-
rl•da' de 1111lledi,tll1 ,\lguJ1l), luert>n decaplladO\. otrn" 
en\ l,tdth :1 l.1 hogut:r.t) .dguno' 111,1, rc-.en adth J ht'> !"le-
ra'>. "ti huho lllhCfiCilfdJ;J rard 1,1\ 111UJeft.:') lth lllllOS. 

Tudo, e'>tth aec>nteclllllcntos \e produJeron con rapt· 
dez. El obispo de Antioquía se encontraba ausente ) 

_____ 



Juan Cri-.ó!>tomo no tuvo noticia de lo acontecido hasta 
de qut:: salieron fuera de control 

no tuvo tu.:mpo de usar su elocuencia para hacer lla-
a la cordura. Cuando entró d obispo a la ciudad 

y.t '>C habían hecho losjuicim! decidió partir a la capital 
en busca de perdón. 

Se nombró una comisión imperial de encuesta& que te-
nia por tarea delnnitar las responsabilidades (de las que 
lth nn estaban exentos)) anunciar los castigos 
que habrían de seguirse para la ciudad. Los rumores de-
cían que lo menos que se podía esperar era la 
publica de: todos los y para los ciudadanos cas-

proporciOnales. 
Juan Crisóstomo '>C dedicó a orientar la opinión públi-

ca con sermones elocuentes. Son los famosos sermones 
··sohre E\f(Jiuas··.w en los que se C\t)ca d día malha-
dado en que la chu-,ma echó por tierra las del 
emperador;. ... a. Los textos de b Escritura que se 
Icen en la liturgia de cuaresma se prestaban admirable-
mente para la ocasión. 

Lt'> dcctsioncs imperiales en cnntra de la ciudad culpa-
ble 'e d1eron .1 La ... entencia pre\ ia )_quid! la de 
mayor efecto sicológico. fue la de privar a la ciudad de su 
título de metrópoli,) de los ajenos a su rango. 
Loo; baños. Jo., tc.:atro-.. l.t aren.t;. el hipódromo fueron 
d.tu ... urado-.. ?l 

Antiot¡uia p.Hccia c1udad enlutada. Los 
ruann públicamente) pue;:-.to!> en pris1ón. 
L1 tn-;tc/a ;. dern:: ... ión popular llegaban a snnas. 

Juan trató de elevar la moral de sus conciudadanos. 
primero reconociendo que parte de la culpa la tenían 
ciertos extranjeros anarquistas, lo cual no excusaba a lo:. 
que acumulando riquezas no querían deshacerse de ellas 
con perjuicio de los mús pobres. oprimidos ya por los ele-
vadísimos impuestos. Juan rechaza una for.ma de reli-
gión que pudiese alienar a los sufridos antioquenos de la 
realidad social en b que se encontraban y exhortó ato-
dos los ciudadanos a abstenerse de hacer votos descabe-
llados y promesas religiosas producidas por el p:.ín1co. 

La pesada atmósfera que reinaba en Antioquía fue di-
Sipada súbitamente cuando un mensajero jadeante llegó 
con la notic1a de que el obispo Flaviano había obtenido 
éxito en su intercesión. El emperador había decidido le-
vantar las penas impuestas. 

Es de imaginar la explosión de gozo que esto causó. 
Crisóstomo no dejó por ello de predicar. 

Recordó al pueblo cuán agradecidos debían mostrarse 
con Dios por la liberación obtenida y subrayó cuán 
dable había "ido para antioquenos el temor de Dios) 
el arn:pentimiento. 

Buscando orientar al pueblo. Crisóstomo analizó el 
ep1,odio) cre;ó comprender que :.e trataba de una 
tión de ciudadanía cnstiana.!2 Había una importante lec-
ción qué aprender: la ciudadanía del cristiano estaba en 
el c1clo. en la Jerusalén Cele:.tc::. La ciudad del Dio' \ivo. 
Los no tenían habitación permanente en la tie-
rra sino que eran peregrinos rumbo a la ciudad \en1dera. 

1 a ciudad actuaL la poli.1 griega. centro de ci\ili-
zación. pertenecía al pasado: no eran ;a las pie-

... dras; la dignidad de metrópolis lo que hacia a la 
ciudad diferente. sino la virtud y la piedad de sus h...tbi-
tante!>. Si la ciudad griegu era grande por la comunica-
ción recíproc,1) riqueza de sus habitantes; la dudad nue-
va se cngrundeda por el ,tmor cnsliano. t.:l agape. que los 

profesaban. y por la comunidad de b1cnes, 
la koinonía, que debían de practicar. El agape y la J..oino-
IIÍa que cenobios \Ccino:. de Anlioquia trataban de\ i-
\Ír como idcal. 1 ' Para Juan Crisóstomo la ciudad g.nega 
cedía el lugar .1 la Ciudad cnstiana en CU) .1 construcción 
él estuba íntegramente 

Su fama de .tu-.teridad : elocuencia lo hicieron el can-
didato 1dt:al para llenar la sede \acante de 
pla. El 26 de Febrero de 398 fue ordenado obispo de 
Con'>tantinopla. (1)11 t:Stl), lo!> años de fcltcidad en .\n-
tioquia trocamn en lns amargos de nucv.1 \ida 
en la capital del imperio. 1\:o fúcil decidir quien sufrió 
m<b en la ,i los de Antioquia 0 

Juan Crisóstomo_ 

La\ ane.1 en A nlim¡uía 

hombre!> como L1banio 'v Juan Crisóstomo, creaban 
alrededor una atmó:.fera dislln-

guida que se expresaba en manifestaciones y obras como 
las que enseguida :.e describen. 

Una ciudad e\lgente en sus artístico'>. como 
..\ntioquia. no podía carecer de tallere:. rerinados donde 



proveerse de los bienes suntuanos tan aprectados por sus 
habttantes. 

Los talleres de orfebrería y otras artesanías menores 
no faltaban entre los artistas, pero la especialidad antia-
quena era sin duda los pavimentos en mosaico.24 .El pavi-
mento en mosaico conoció demanda inusitada del s. 11 
al s. IV, de manera que se instalaron aquí los talleres más 
importantes del ramo. 

La técnica del mosaico no tenía nada de nuevo y su ca-
dcter conservador se reneJaba en los motivos escogidos: 
lol> mitos clásicos y personajes legendarios o simbólicos. 
Lo!. motivos cristianos entraron tardíamente. 

Lo más usual era repetir en mosaico las pinturas más 
famosas de la antigüedad; esto es notable en Palestina y 
Antioquia. La originalidad de estas obras reside, en el 
procedimiento exigido por el material (las teselas mulu-
colores). que obliga a seleccionar y a hacer resaltar deter-
minados aspectos del modelo. Así se inaugura una nueva 
estética. 

Así. Antioquía conserva ejemplos de especial origina-
lidad Y ..t no se reproducen simplemente escenas de la 
arena. s1no que se representan personificaciones femeni-

tales como: K tisis. A naneosis, Solería, Apolusis. 
Cada una de estas representaciones correspondía a algo 
importante y deseable en la casa: fundación, restaura-
ción. presenación ) bienestar. Todas estas representa-
ciones <;tmbólicas eran otras tantas invttuciones a la Bue-
na Fortuna pura el futuro de la construcción donde se 
colocaban los mosaicos.H 

Entre los mosaicos que se conservan, el más famoso es 
sin duda el de la Gran Cacería. (o Megalopsychia. la 
M..tgnanimtdad). Se trata de una representación heroica 
y moralizante de la caza. cuyos personajes rodean a la 
Magnanimidad; las actitudes de los cazadores y las fieras 
t:!>lÚn preiiadas de simbolismo. Contrastan con estas re-
prt:scntaciones las figuras del friso donde se representan 
escenas que -.e desarrollan en las calles de Antioquía. 

ahí un 'erdadero panor.tma de la c.:tudad Siria. don-
de todos lo' cdifictO!> cc!lehres están acampanados de sus 

En c.:aso el arte es enteramente realista) no 
parece vmcular'>e a ninguna idea abstracta. Mercaderes. 

tr.tn,euntes están representado:. frente acuda 
uno de kh cl.lllicios dl>nde desarrollan -.u, .tcllvidades. 
.tclt\ idatk' l.jliC hacen la vid.t de la ctudad de!>cnta por 
Lthanto en el ·lnrioclli/..ú1. 1" 

D!!uulenoa y rui11a di! la mulacl 

1 '"generaciOnes que prcl>enctaron el surgimtento 
dc.: lll' maje ... tuosn' t:dilicios. tk mac.nifica'' 

,..j arc.tdas.' de 
nunca '>o-.pccharon cuún efímera iba <1 rc,ultar la 
de ,u orgulll>. 

Los mn' tnllcnto' telúrKth que -.e stnllenm en la capi-
tal de Sm.t fueron resquehr.tJ.tndo una tras otra la.., gran-
de, cdtftC,tl.IO!les 

E.1 historiador Evagno nos deJÓ un relato de los tem-
blores dt: aiios 457 y 45l:S. Procopio nos narra en su 

Guerra Persa, 27 que un violento terremoto sacudió la ci u-
dad bajo Justino. en 526. El terremoto ''derribó la mayor 
y mejor parte de los edificios", y se cuenta que murieron 
trescientos mil habitantes de Antioquía. Dos años des-
pués las murallas mismas cedían al ímpetu de los movi-
mientos telúricos. 

En 587 los persas al mando de Cosroes sitiaron y to-
maron la ciudad. haciendo una matanza horrible de sus 
habitantes y saqueando sus riquezas, y finalmente pren-
diéndole fuego. excepto, dice Procopio (G.P. 11, IX. 18) 
a la Gran Iglesia. 28 Antioquía fue tomada por los árabes en 
agosto de 636 como consecuencia de la derrota de lastro-
pas de Heraclio en las riberas del Yarmuk, afluente orien-
tal deiJordán U unto al lago deTiberíades). 

La decadencia de la antigua capital Siria redundó en 
beneficio de A lepo, su rival tierra adentro. Antioquía pa-
só a manos árabes. El 29 de octubre de 969. Nicéforo Fo-
cas reconquistó Antioquía y ésta recobró algo de su anti-
guo esplendor. El comercio que había hecho la encrucija-
da del Oriente y Occidente. ahora la volvía punto focal 
de las transacciones entre griegos y musulmanes. En ella 
se erigió la fortalua mús formidable de la frontera siria. 

En 1085 Solimán lbn-Kutulmish, impresiOnado por el 
auge de la ciudad y deseoso de conquistar tan estratégico 
punto, se adueñó de ella. 29 Aquí comienza la historia va-
sallática de Antioquía. primero bajo el emir de Alepo y 
luego bajo el de Damasco( 1096). 

Los cruzados tenían conciencia clara de la importan-
cia de Antioquía )' nunca lo ocultaron. El gobernador 
turcomano de Antioquía. Yaghi-Siyan. cuyos súbditos 
eran en su mayoría cristianos (griegos, armenios y sirios). 
tuvo que usar de mano dura con ellos cuando los cruzados 
estuvieron próxtmos. Yaghi-Siyan llegó aun a perseguir a 
los cristianos y a profanar los templos hasta entonces res-
petados, lo cual. si no justifica, al menos explica las matan-
zas de las guarniciones turcas por parte de los aldeanos 
cristianos en cuanto las cruzadas se hallaron cerca. 

La ctudad que encontraron los cruzado:. era todavía 
lmpont:nte;:. Las casas} comerctos cubrían una extensión 
de cast tres m de largo por una milla de profundidad 
entre el Orontes} el Monte Silpio: la lader<t de la colina 
c ... taba salpicada de villas y palacios de los ricos. 

En rorno a todo esto emergían las inmensas fortificacio-
nes construidas por Jusriniano y reparadas sólo hacía un 
siglo por los hi::.antinos con los úlrimos adelantos de su 
pericia récnica. HaCia el11orte las murallas surgían de 
las orillas panranosas a lo largo del río, pero al este y al 
oeste se elevaban direcramente por las laderas de la mon-
rmla y hacia el sur discurrían por la sima de la cordillera 
y seguían luego atrevidamente sobre la grieta abierra por 
el torrente llamado Onopnicles haCia la llanura y por en-
cima de una esrrecha posrerna llamada la Puerro de H ie-
rro. para culminar en la soberbia ciudadela a mil pies so-
hre la ciudad. Cuatrocientos rorreones. salían de las m u .. 
rallas. espaciados de manera que cada yarda es/aba den-
tro del are a de un riro de arco. 10 

Allí runJamn ll>s l)<.:\.tdentale ... el prtncipado de AnitO· 



quía que sustrajeron a la dominación bizantina. La ciu-
dad nunca fue motivo de orgullo para los cruzados, pues 
era objeto de discordia de orientales y musulmanes. 

En 1268 el sultán mameluco Baibars, derrotó a los 
ejércitos cruzados que defendh1n la desventurada ciudad. 
Bohemundo IV no pudo mantener la defensa y deb1ó 
abandonarla. La cólera del sultán se desato, despiadada, 
contra edificios y habitantes. El fuego destrozó buena 
parte de los grandes edificios y los habitantes que no de-
jaron allí su vida, fueron deportados. La ciudad quedó 
casi despoblada. 

Los mamelucos determinaron no volver a dar a Antia-
quía la importancia de antaño. 

Pobre y mal defendida la encontrarían los Otomanos 
en 1 S 17. 

Los franceses que tomaron posición en la ciudad en 
1920 no podían creer que allí había estado la capital de 
toda Siria. La gloriosa historia de Antioquía había ter-
minado y no volvería jamás a repetirse. 

EPILOGO 

A.miano Marcelino llamó a la ciudad de Antioquía 
Orientis apicem pulchrum. Un bosquejo de la historia de 
la ciudad, como el que acabamos de hacer, basta para 
probar que no se trata de una exageración. 

Sus orígenes y las leyendas que los rodeaban son testi-

monios prolépticos de ia glona que habrla de obtener du-
rante sus mil años de historia. La situación geográfica de 
Antioquía escogida expresamente según los cánones de 
rigor para las ciudades griegas dotaron a la capital siria 
de la riqueza infraestructura! y de la posición comercial-
mente privilegidada de su desarrollo ascendente. 

La cultura griega, y luego la romana, noreció en esta 
tierra oriental como en ninguna otra parte del Asia Me-
nor. Los romanos le dieron el esplendor de una urbe me-
tropolitana que la haría famosa a través de toda la histo-
ria del Imperio Romano de Oriente. 

Para Tucídides, son los hombres quienes hacen las ciu-
dades. De esto da fe Libanio y quienes como él hicieron 
irradiar desde Antioquía la cultura y los valores grecoro-
manos clásicos. La capital del imperio, Constantinopla, 
no fue la menos beneficiada por este auge cultural. 

El cristianismo cambió la significación, que no la pro-
fundidad, de la bien ganada fama de Antioquía. Fue és-
ta, desde los albores de la predicación misionera cristia-
na, la capital oriental de la nueva creencia. Llegó a ser, 
sin duda, más importante que la propia Jerusalén. La 
teología que se hizo en la escuela antioquena dominó el 
pensamiento de los obispos de Constantinopla. Esto ya 
es verdad con Juan Crisóstomo (s.IV), pero es más evi-
dente durante la querella cristológica que se produjo en-
tre el patriarca Nestorio y Cirilo, obispo de Alejandría, 
en el s. V. 

El contexto social es ya aparente en las vidas de los dos 
personajes de los que se habla en el trabajo. La ideología 
dominante en ambos casos puede ser colegida en las pá-
ginas anteriores. Para una idea más precisa del nivel cul-
tural de Antioquía se debería hacer un examen detallado 
de la vasta obra que nos dejaron, pero esto supondría un 
trabajo de naturaleza diferente al emprendido. 

A título de ejemplo, examinamos brevemente la indus-
tria artística de los mosaicos de pavimento, para eviden-
ciar otras ramas del arte que norecían en Antioquía. 

La naturaleza, base de la grandeza de la capital siria, 
se convirtió luego en el cruel verdugo que la reduciría a 
escombros, a fuerza de terremotos. Repetidas conquistas 
y largos sitios frente a sus murallas acabarían con lo que 
la naturaleza había perdonado. 

Cuando llegaron los cruzados, ya no se podía recono-
cer la ciudad orgullosa: el principado de Antioquía sólo 
guardaba la gloria de un nombre engañoso. Los turcos y 
las invasiones del siglo XIII dieron fin a la historia de la 
ciudad por muchos conceptos. 

Hoy día sólo queda el consuelo de ver correr el Oran-
tes a través de la planicie que se cobija a la sombra del 
imponente Monte Silpio. Allí se asienta la humilde loca-
lidad turca de Antakia. Ni siquiera el plano de la ciudad 
fue respetado, éste tuvo que ser excavado por las expedi-
ciones de la Universidad de Princeton. 

Antioquía queda para nosotros como un ejemplo, sa-
cado de la historia bizantina, de una ciudad creada por 
un imperio conquistador en tierra lejana. Cuántos ejem-
plos semejantes podemos encontrar en América hispana 
es una pregunta que queremos dejar planteada a los espe-
cialistas de la historia de América. 
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